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resumen. El presente trabajo pretende refl exionar sobre la producción 
bibliográfi ca del historiador chileno Francisco Antonio Encina (Talca, 
1874-Santiago, 1965) a través de la selección de algunas categorías de aná-
lisis que utilizó para repensar las relaciones entre la historia, la política y la 
sociedad de su país y que han confi gurado un discurso historiográfi co de 
marcada infl uencia en la sociedad chilena del siglo xx. En consecuencia, 
examinar su pensamiento es adentrarse en la historiografía chilena desde 
el punto de vista de sus vinculaciones intra e intertextuales en el desarro-
llo político del país y la región. 
palabras clave. Francisco Antonio Encina, historiografía, historia de las 
ideas, discurso, Iberoamérica.
abstract. This paper attempts to think about the bibliographical pro-
duction of the Chilean historian Francisco Antonio Encina (Talca, 1874-
Santiago, 1965) through the selection of some categories of analysis that 
allow him to reconsider the relations between the history, the politics and 
the society of his country, which have shaped an infl uential historiogra-
phycal discourse over the Chilean society of xxth century. Consequently, 
if we examine his thought we can go into the Chilean historiography 
since the point of view of his intra e intertextual links in the political 
development of the country and the region.
keywords. Francisco Antonio Encina, historiography, history of the 
ideas, discourse, Iberoamérica.
Consideraciones teórico-metodológicas
La reconstrucción del pasado humano exige laboriosidad y creatividad. Al 
indagar en los documentos no se busca revivir decisiones tomadas, sino co-
nocer esas decisiones para recrear el sistema de pensamiento y explicar las 
estudios avanzados
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circunstancias de su origen. Si el historiador descubre las conciencias a través 
de las ideas, la ciencia histórica es, entonces, una forma de la conciencia que 
una comunidad asume de sí misma, tal como el conocimiento de uno mis-
mo es un aspecto de la conciencia personal y factor del propio destino. 
¿Es posible que las ideas sean objeto del saber histórico? José Ortega 
y Gasset afi rmaba que sin estudio concienzudo de las circunstancias que 
les asisten, una historia de las ideas es inviable. Antes, Collingwood había 
desarrollado la teoría de que la única historia posible es la historia del pen-
samiento. En la actualidad, predominan las formas de pensamiento cons-
tructivistas e interaccionales, pero en la califi cada como «interaccionismo 
simbólico» se acepta la preeminencia del historiador, no ya como sujeto 
inscrito en el objeto a historiar, sino también en permitir la expansión de 
una concreta proyección política, de presente, en el autor (Aróstegui, 2001; 
Hernández Sandoica, 2004).
En este trabajo pretendemos refl exionar sobre la producción bibliográfi -
ca del historiador chileno Francisco Antonio Encina (Talca, 1874-Santiago, 
1965) a través de la selección de algunas categorías de análisis que utilizó para 
repensar las relaciones entre la historia, la política y la sociedad de su país 
y que han confi gurado un discurso historiográfi co de marcada infl uencia 
en la sociedad chilena hasta el siglo xx. Para ello analizamos la producción 
historiográfi ca que, entendemos, mejor expresa su pensamiento, es decir: la 
Historia de Chile. Desde la prehistoria hasta 1891; Nuestra inferioridad económica: 
sus causas y consecuencias y La literatura histórica chilena y el concepto actual de la 
historia. 
Si la temporalidad de las ideas defi ne la relación intrínseca entre lo indi-
vidual y lo colectivo, consideramos que la gestación de las ideas que trama la 
historia se puede atribuir al individuo, puesto que la sociabilidad es indivi-
dualidad y colectividad al mismo tiempo. El sujeto expresa su pensamiento 
en un lenguaje cargado con las signifi caciones que le transmite su época y 
sobre este fondo emergen los núcleos de pensamiento que dan consistencia 
a las acciones individuales y colectivas. Los conceptos, imágenes, valores, 
sistemas de creencias y comportamientos revelan el espíritu de una época, 
pero sus conexiones son desentrañadas intencionalmente por el historiador, 
quien las escruta en su diversidad y confl ictividad con mirada comprensiva 
y general. 
A la historia de las ideas le interesa lo que sucede con las ideas-fuerza 
cuando pasan a formar parte del cauce social de las personas y se relacio-
nan con impulsos, intereses y factores no intelectuales de la psicología in-
dividual y social. Esta forma de conceptuar las ideas se origina en la obra 
de Arthur Lovejoy, quien descompuso los sistemas ideológicos en unidades 
esenciales (unit-ideas), a las que defi nió como tipos de categorías relativos a 
aspectos particulares de la experiencia humana, presuposiciones implícitas 
o explícitas, fórmulas sagradas y eslogans, teoremas fi losófi cos específi cos o 
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hipótesis generales, incluso suposiciones metodológicas de varias ciencias 
que se encontraban funcionando en las diferentes regiones del pensamiento 
y el sentimiento humanos y acerca de las cuales las reacciones afectivas e 
intelectuales de los hombres individuales y colectivos habían sido diversas 
(Lovejoy, 1936).1
En efecto, más allá de las acepciones epistemológicas que suscita la histo-
ria de las ideas, su denominación revela la defi nición del objeto y condiciona 
la metodología a utilizar. Coincidimos con Enrique Zuleta Álvarez en que 
existe un esquema comprensivo que reconoce el fl uir de las ideas acerca de 
la naturaleza y la actividad humana, según las convicciones más permanentes 
y los resultados del cambio histórico (Zuleta Álvarez, 1988). Este esquema 
incluye, primero, las ideas fi losófi cas, consideradas en su génesis, coherencia 
lógica y desarrollo a través de fi guras o escuelas que las continúan o las al-
teran (Lovejoy, 1936). Luego, el estudio de ideas y textos vinculados con la 
trama histórica, política y literaria en la cual ellas surgen y se desarrollan, con 
especial referencia a los pensadores más importantes para establecer catego-
rías, características y periodos (Randall, 1952; Davis, 1983; Baumer, 1985). Y 
por último, los textos sociológicos y políticos más signifi cativos y de variada 
procedencia y también los que actúan como motivadores de la conducta 
social a través de las expresiones del periodismo, de la correspondencia, de la 
publicidad y los testimonios de la opinión pública que están aún en un plano 
de inconsciencia e irracionalidad y que incorpora los aspectos ambiguos y 
contradictorios de la práctica concreta de esas ideas (Berlin, 1983; Skinner, 
1985).
Otro patrón de análisis vincula las posibilidades y limitaciones concep-
tuales de la historia de las ideas con los planos histórico (o ideal, el del pasado 
recuperado) y político (o real, práctico y operativo) (Zuleta Álvarez, 1995). 
Así, el primer enfoque considera las ideas contenidas en los testimonios o 
textos de los protagonistas principales de la vida política. El segundo toma 
en cuenta las ideas producto del análisis de la praxis concreta de los políticos 
que las revelan, las hubieran manifestado o no mediante textos, discursos, 
proclamas u otro tipo de documento. Mientras que el tercero —involucrado 
con la teoría política— examina las ideas tal como han sido expuestas por los 
estudiosos que las han indagado con posterioridad a su desarrollo teórico. 
Ahondando en esta perspectiva interrelacional, Carlos A. Egües distingue 
cuatro niveles del saber político. Primero, el de la teoría política, es decir, 
reconocimiento, descripción e interpretación de los fenómenos políticos. 
Segundo, la doctrina política que prioriza el examen del objetivo político 
práctico por sobre la preocupación cognitiva. Tercero, el aporte de los estu-
1. Ello no implica desconocer los antecedentes históricos de esta disciplina que la re-
montan al planteo aristotélico sobre las constituciones políticas griegas y, luego, a fi nes del 
siglo xix, a la disputa entre historiadores de la política e historiadores de la cultura. 
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dios sobre las ideologías, entendidas como formas sistemáticas de presentar 
el pensamiento político, cuyo carácter polisémico y parcial las conduce a 
conmover, encender pasiones, despertar adhesiones, etcétera. Por último, es-
tán las expresiones de las emociones o sentimientos —denominadas mitos, 
símbolos o imágenes— que conforman el piso de la opinión pública (Egües, 
1999). 
Por su parte, el aporte de los estudios sobre las ideologías ha contribuido, 
desde los años noventa, a desentrañar el signifi cado de las ideas como emer-
gentes de una matriz social e intelectual que se expresan en circunstancias 
reales. La confl uencia de la cognición, la sociedad y el discurso supera la 
perspectiva de comprensión de las ideologías como bases sociales comparti-
das por los miembros de un grupo, puesto que les facilita organizar las creen-
cias sociales acerca de lo que sucede, bueno o malo, correcto o incorrecto 
(según ellos) y actuar en consecuencia (van Dijk, 2000).
Así estamos frente a una disciplina relacionada con el mundo social, po-
lítico e institucional que aspira, por su especifi cidad, al conocimiento del pa-
sado, pero cuya perspectiva exige del historiador una particular disposición y 
sensibilidad ante la complejidad y riqueza de los recursos que maneja, pues 
las ideas se entienden como actividades y productos de la inteligencia en su 
proyección social. Por ello el desentrañamiento de la intencionalidad histo-
riográfi ca que subyace en la obra de los autores está unido a la investigación, 
la narración y la comprensión de la conducta del hombre en el pasado. 
En el caso iberoamericano, el fi lósofo español José Gaos —afi ncado en 
México a partir de los años cuarenta— comprendió el carácter eminente-
mente histórico de la historia de las ideas y exigió su fundamento documen-
tal. Las ideas eran, a su juicio, reacciones del hombre a sus situaciones vitales 
y se podían analizar como un diálogo entre dos sujetos diferentes, cada uno 
afi rmado en su propia historicidad, mientras que por la mediación el sujeto 
histórico objetivaba el mundo reemplazando los objetos por palabras (Gaos, 
1970). Así se anticipó a la problemática de la intertextualidad, es decir, a la 
presencia de otros textos, anteriores o actuales, interactuando con el texto 
presente. 
La relación íntima que existe entre las obras que componen el corpus 
historiográfi co y las características que defi nen los procesos de creación, de-
sarrollo y consolidación de las instituciones sociales, políticas y culturales de 
Iberoamérica constituye la nota defi nitoria de nuestra personalidad cultural, 
sobre todo en el siglo xix (Ferreira de Cassone, 1994). Esto se verifi ca en las 
vinculaciones entre la obra y la sociedad a la cual aquélla se destina y que re-
cibe este discurso y la pertenencia de historiadores y políticos al mismo sector 
dirigencial. Éstos compartieron o polemizaron sobre las tendencias que im-
primían a su acción pública, por lo que el desarrollo de ésta es coherente con 
los propósitos perseguidos por los historiadores en la escritura de sus obras.
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Es una lógica que con diferentes intensidades ha permeado la historio-
grafía iberoamericana durante el siglo xix y parte del xx. En el difícil camino 
de la elaboración de una conciencia del pasado nacional que se internalice 
en la colectividad, el cultivo de la historia fue una obligación impostergable 
para los hombres de actuación pública, como si su comprensión del pasado 
fuera el signo de su solidaridad con las raíces nacionales y con la ideología 
que representaban las instituciones democráticas y republicanas. Prueba de 
ello son las historias nacionales que daban cuenta de la clásica periodización 
(etapas precolombina, colonial, revolucionaria, independentista, republicana 
y de los estados nacionales). 
Nuestro autor en cuestión, Francisco A. Encina, no ha escapado a este 
desiderátum, aunque su accionar público fue efímero. De tal modo que exa-
minar su pensamiento es adentrarse en la historiografía chilena en su con-
cepto más profundo, vale decir, desde el punto de vista de sus relaciones con 
el desarrollo social y político del país y de la región, dentro del mismo texto 
con sus propias palabras y también con otros textos vinculados al analizado. 
Como advierte Sheldon Wolin: «la tradición del pensamiento político no es 
tanto una tradición de descubrimientos como de signifi cados extendidos a 
lo largo del tiempo» (Wolin, 1973: 32).
Historiografía y política en Francisco Antonio Encina
Francisco A. Encina perteneció a una familia afi ncada desde el siglo xviii 
en el valle del Maule y con activa participación agrícola y empresarial en 
la comunidad. Su vocación histórica provenía de los años juveniles y estuvo 
marcada por el positivismo comteano, el organicismo spengleriano y, más 
tarde, por el intuicionismo y el vitalismo bergsonianos.2 También participó 
de la vida política nacional siendo diputado por Linares, Parral y Loncomilla 
(1906-1912) en representación del Partido Nacional. Desilusionado con cier-
ta esterilidad del sistema parlamentario, se dedicó a enriquecer la Biblioteca 
del Congreso con obras de derecho, sociología e historia. Esta fi bra pública 
era una herencia paterna pues su abuelo, tío abuelo y padre habían militado 
en diferentes tendencias de los partidos Conservador y Liberal desde fi nes 
del siglo xix; y se manifestó en la fundación del Partido Nacionalista junto a 
2. Su formación incluyó obras de la historiografía universal (Theodor Mommsen, Leo-
pold von Ranke, Charles Sainte-Beuve), de los clásicos grecorromanos (Homero, Plinio, 
Plutarco) y los modernos (William Shakespeare, Blas Pascal, G. Leibniz, Arthur Schopen-
hauer, Wolfgang Goethe), incluso las infl uencias de Augusto Comte, Herbert Spencer, 
Gustav Le Bon, Charles Darwin (a través de los hermanos Lagarrigue) y, ya en su madu-
rez, de Max Weber, Wilhelm Dilthey, Johann Huizinga y Arnold Toynbee.
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otros jóvenes reformistas, entre ellos Alberto Edwards Vives, Luis Galdames, 
Ricardo Montaner Bello, Guillermo Subercaseaux y Enrique Zañartu.3
Encina publicó sus primeros artículos en periódicos y revistas especializa-
das sobre la situación política y económica del país, a comienzos del siglo xx, 
privilegiando el examen sociológico y educativo nacional y explayándose 
en los factores culturales, ideológicos, sociológicos, político-institucionales 
y económicos que, a su juicio, desembocaban en la inferioridad económica del 
país y su relación con el desarrollo de otras sociedades europeas.4 Al respecto 
señalaba que el desarrollo histórico del siglo xix estaba atravesado por:
el enorme desequilibrio entre la actividad consumida por las disputas 
políticas y las teorías constitucionales, y la consagrada a la evolución eco-
nómica y social. […] casi todas las grandes fi guras que desfi laron por el 
gobierno y el Congreso entre 1861 y 1891, Covarrubias, Amunátegui, 
Errázuriz Zañartú, Pinto, Santa María, Balmaceda, Aldunate, Vergara, etc., 
inclusive los ministros de Hacienda, todos hombres inteligentes, probos, 
ilustrados y la mayoría grandes oradores, jueces o abogados, cuando se les 
compara con los estadistas y políticos de Europa hacia la misma fecha, se 
nos representan como inconscientes en el terreno económico […] Pero 
donde culmina su […] falta de previsión y su incapacidad, es en la serie 
de errores que condujeron a la desnacionalización de la industria salitrera 
(Encina, 1951: 292-3).
A partir del año 1934 inició su ciclo más fructífero, luego del silencio 
tras la pérdida de su único hijo varón. Primero editó Portales. Introducción a 
la historia de la época de Diego Portales (1830-1891) (1934); luego La literatura 
histórica chilena y el concepto actual de la historia (1935); más tarde los veinte 
tomos de la Historia de Chile. Desde la prehistoria hasta 1891 (1940-1952) y, 
fi nalmente, los ocho tomos de Bolívar y la independencia de la América Española 
(1954-1965); además de libros y artículos sobre la política exterior de Chile 
con los países vecinos. 
Presenció sucesos históricos claves de su país, la región y el mundo, aun-
3. El Partido Nacionalista tuvo una existencia efímera pues sólo perduró hasta 1920, 
pero su huella se manifestó en las décadas siguientes. Véase Marcela Aranda, El discurso 
historiográfi co de Francisco Antonio Encina, Mendoza, FFyL-UNCuyo, Tesis doctoral, 2007-
2008.
4. Su obra liminar es Nuestra inferioridad económica: sus causas, sus consecuencias (1912, San-
tiago de Chile, Imprenta Universitaria). Sus reediciones hasta los años ochenta manifesta-
rían el interés por el análisis social chileno desde ciertas constantes, tales como: el contras-
te negativo entre las condiciones ambientales y la capacidad económica de la población; la 
reorientación del sistema de enseñanza privilegiando la formación integral, adaptándose 
al estado social y al patrimonio hereditario del habitante chileno y revalorizando las acti-
vidades manufactureras y comerciales y, por último, la rehabilitación del sentimiento de la 
nacionalidad como nervio motor de la expansión material y moral de los pueblos. 
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que su pluma no siempre retrató hechos contemporáneos. Defensor de la 
vocación histórica originaria del pueblo chileno, la convirtió en refugio y 
atalaya para el desarrollo de la nacionalidad, sobre todo a partir de la primera 
década del siglo xx, cuando distintas voces pugnaban por ser escuchadas y 
hallar su lugar en medio de urgencias económicas, sociales, políticas, cul-
turales e ideológicas. Por ello participó del primer Centenario, desde cuya 
referencialidad encaminó su búsqueda de realización personal y social. 
Su obra quedó incluida en el grupo de la crítica nacionalista, que había 
enjuiciado la realidad chilena desde distintos ángulos ideológicos y que se 
había desarrollado sobre un fondo de pensamiento moderno procedente de 
Europa y emparentado con el conservadurismo político.5 Ortega y Gasset 
había caracterizado el pensamiento crítico como una forma de patriotismo, 
de la que, afi rmaba, se desprendían dos gestos: uno, que siente la patria en las 
glorias pasadas, la bondad de la tierra, las cualidades de hombres y mujeres, 
y el otro, que busca, más allá de la crítica de los defectos, realizar las virtudes 
que faltan y alcanzar los mejores ideales propuestos por los maestros de la 
conciencia nacional (Godoy Urzúa, 1982).
Sin embargo, excepto por su desempeño como diputado nacional, Enci-
na escogió apartarse de la función pública y prefi rió otro tipo de compromi-
so con la sociedad. Por eso no lo hemos retratado incidiendo directamente 
en las políticas de Estado, salvo —en confesión autobiográfi ca a Leopoldo 
Castedo, colaborador suyo en la transcripción de los veinte tomos de la 
Historia de Chile... y en la redacción del Resumen de la Historia de Chile— el 
episodio en que relata una reunión con el entonces presidente, Juan Antonio 
Ríos, interesado en conocer sus recomendaciones sobre política económica. 
Leopoldo Castedo cita textualmente:
Trabajamos con ahínco […] desde ese año 1940, en que se publicó el 
primer tomo, hasta […] 1942. El 2 de abril asumió la Presidencia Juan 
Antonio Ríos. Dos días después me dictaba el Sr. Encina los párrafos 
correspondientes al capítulo xv del tomo tercero (el segundo se había 
publicado en 1941) […] cuando lo llamaron de La Moneda. El Presiden-
5. Enrique Zuleta Álvarez en El nacionalismo argentino señala que a comienzos del siglo 
xx el nacionalismo europeo moderno difundido en Iberoamérica era entendido en un 
doble sentido: como actitud política en defensa de los intereses concretos, materiales y 
espirituales de una nación en lucha por consolidar e integrar su personalidad autónoma; 
pero también como la defensa de los principios de autoridad, orden, jerarquía, libertad 
económica y tradición católica. En el saco chileno —que privilegió el pragmatismo en la 
modernización educativa y económica, opuesta al liberalismo y al socialismo— recibió, 
además, infl uencias de la teoría contrarrevolucionaria europea de los siglos xix y xx, en-
tre ellas, las obras de los franceses Edmund Burke, Louis de Bonald, Joseph de Maistre y la 
adaptación española de estas ideas en Jaime Balmes, Juan Donoso Cortés y Juan Vázquez 
de Mella, sin olvidar a Anatole France, Maurice Barrès y Charles Maurras (este último 
creador del nacionalismo integral). 
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te, siguiendo una tradición ya afi rmada, quería conocer su parecer y sus 
recomendaciones en materia de política económica. —Voy y vuelvo de 
inmediato. Le diré lo que a todos —me anticipó con un mohín mezcla de 
complacencia y de desagrado por la interrupción en la tarea-: que ponga 
todo su empeño en el mar. Con el cobre nos pasará lo que con el salitre. Nuestro 
único destino está en la industrialización de los recursos marinos. […] (Castedo, 
1982: xviii).
  
En los prólogos a los tomos 1 (en primera y segunda edición) y xix de 
la Historia de Chile…, reveló su concepto de historia que incluía una imagi-
nación evocativa para revivir los sucesos, hombres, sentimientos e ideas de 
otros tiempos, conciliándola con los datos que el presente pide a la historia; 
el rechazo de moldes fi losófi cos, sociológicos, políticos, morales o religiosos 
que encasillasen los hechos y la valorización de las producciones intelectua-
les en su ambiente de origen; además de la necesidad de una cultura general 
amplia y profunda para explicar las diferentes verdades (la de los actores, la 
del estudioso que se acerca al pasado) y del uso de recursos artísticos adecua-
dos para transmitir con realismo el fondo y la forma del pasado, es decir, el 
«arduo problema del lector» (Encina, 1935, 1951).
Sostenía que el historiador brindaba una visión del pasado mediatizada 
por su disposición mental propia del instante en que escribía y su verdad era 
«lámpara que servía para iluminar y hacer resaltar la de los actores», sin per-
mitirle que se convirtiera en «foco que irradiaba su propia luz» (1935: 173). 
Su propósito era construir un nuevo paradigma historiográfi co, superador 
del liberalismo del siglo xix:
a la historia convencional, que rebaja los grandes aciertos y disimula los 
grandes errores para fabricar un pasado sensato, razonable y ejemplari-
zador […] sucederá la historia real, la que representa el pasado tal cual 
fue con sus grandezas y miserias, con sus contradicciones aparentes y su 
continuidad íntima (1937: 12). 
El prólogo de Portales… también resume sus preocupaciones historio-
gráfi cas al señalar que buscaba ahondar en el alma del pasado, es decir en la 
transmisión hereditaria de las cualidades adquiridas; la identidad esencial de 
la idea y del sentimiento; las transformaciones de la energía vital; las sugestio-
nes del alma colectiva; las ideas de espacio, tiempo e infi nito a través de las 
razas; el aspecto sociológico de la educación, etcétera (1964:  10-1).
Debido a esta adhesión al concepto biologista del conocimiento, en es-
pecial la incidencia de las razas y su grado de evolución, las infl uencias exó-
ticas y las condiciones sociales históricas, algunos autores han recogido su 
perfi l social más cercano al ser provinciano y reservado respecto del tipo de 
la capital, y afi rman que su pertenencia socioeconómica se manifestó en su 
escritura: sentido paternalista, cierto desprecio por el burócrata, énfasis en el 
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coraje, la voluntad y la responsabilidad (Donoso, 1969-70; Feliú Cruz, 1967; 
Jobet, 1950; Villalobos, 1980). Otros, en cambio, han matizado estas aprecia-
ciones califi cándolo de ecléctico e insistiendo en su «sensibilidad por com-
prender lo que está detrás del dato: la secuencia subterránea silenciosa que 
condiciona la trayectoria histórica», además de destacar los benefi cios del 
valor de la tradición en el devenir histórico (Jocelyn-Holt Letelier, 1998). 
Su Historia de Chile… no avanzó más allá de 1891, año que inauguró el 
parlamentarismo en la vida política del país; y aun cuando había proyectado 
una historia que continuara hasta 1920, aseguraba que aquel año cerraba un 
capítulo decisivo en la historia nacional, en especial por la eclosión de la clase 
media en el poder político, social y económico (Castedo, 1982: xvii). Poste-
riormente, la historia chilena transitaría por la experiencia del Frente Popu-
lar (1938-1941), el impacto de la política de coalición (Alianza Democrática, 
Ley para la Defensa Permanente de la Democracia y aparición del Partido 
Demócrata Cristiano, 1941-1958) y la revolución mediante el sufragio (con 
la elección del candidato presidencial Jorge Alessandri Rodríguez sobre Sal-
vador Allende y luego el triunfo de Eduardo Frei Montalva, 1958-1964). No 
hay registros de estos hechos en el discurso historiográfi co encinista; como 
tampoco lo hay sobre acontecimientos como la Guerra Civil española, la 
Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fría y la bipolaridad mundial y, en el 
propio continente, la aparición de gobiernos populistas en Brasil, México y 
la Argentina y el surgimiento de movimientos populares de diversa fi liación 
ideológica (liberal-nacionalista, corporativista, comunista).
Sin embargo, aunque la fi gura de Encina se resintió por su falta de pre-
sencia contemporánea en la arena político-intelectual de Chile —puesto que 
se amparó en la producción de obras históricas propias del siglo xix y su 
transición hacia el xx— no sucedió lo mismo con su pensamiento político 
y social, que fue receptado en diferentes direcciones por tendencias ideoló-
gicas de variado signo hasta fi nes del siglo xx.
Las categorías de análisis del discurso historiográfi co encinista
En el repertorio bibliográfi co de Encina resalta la perspectiva política del 
autor y la manera en que ha razonado y expuesto lo que considera su actitud 
personal ante esta dimensión, sin olvidar su interrelación con otras diferentes 
textualidades. Así, para elegir entre las múltiples signifi caciones que surgen 
durante la lectura del texto, debemos defi nir las nociones de sentido e inter-
pretación. Siguiendo a Tzvetan Todorov, en el primer caso, es la posibilidad de 
que un elemento de la obra se interrelacione con otros elementos de esta 
obra y con la obra en su totalidad (por ejemplo, que sirva a la caracterización 
de algún personaje). En el segundo caso, entran en juego la personalidad del 
crítico, su posición ideológica y la época en la cual queda incluida la obra en 
análisis (Todorov, 1966).
108 Estudios Avanzados 11: 99-122
También defi niremos la noción de categoría partiendo de Aristóteles, para 
quien se trata de la noción más abstracta y general por la cual las ideas y los 
objetos son reconocidos, diferenciados, jerarquizados y entendidos. En tanto 
que en la versión kantiana se trata de conceptos a priori (no empíricos) del enten-
dimiento, que si bien no están tomados de la realidad ni se pueden aplicar a las «cosas 
en sí», otorgan signifi cación y unidad al caos ininteligible del mundo de los 
fenómenos según su cantidad, calidad, relación y acción (Kant, 1960).
Por su parte, Pierre Bourdieu incorpora otras dimensiones de análisis que 
resultan adecuadas para nuestro estudio. El sociólogo francés sostiene que 
existen campos, es decir, espacios sociales creados en torno a la valoración 
de hechos sociales tales como el arte, la ciencia, la religión, la política. Esos 
espacios están ocupados por agentes con distintos habitus (formas de obrar, 
pensar y sentir que están originadas por la posición que una persona ocupa 
en la estructura social) y con capitales distintos, que compiten tanto por los 
recursos materiales como simbólicos del campo. A partir del capital econó-
mico, cultural, social o de otro tipo y del habitus propio de su posición social 
y de los recursos de que disponen, los agentes juegan en los distintos campos 
y con ello contribuyen a reproducir y transformar la estructura social (Bour-
dieu, 2003). 
En la escritura encinista destacan, entonces, las categorías de raza, in-
tuición, nación y genio como principales condicionantes sociológicos de la 
nacionalidad chilena. Este sistema de ideas está enraizado en un conjunto 
de valores que, en los años veinte, se identifi caba con las categorías del pen-
samiento decadentista que se desarrollaba en Europa. La obra de Oswald 
Spengler (La decadencia de Occidente, 1918-1920) fue acogida favorablemente 
entre los chilenos que vivían los últimos días de la República Parlamentaria, 
pues a través de ella entendían el presente de su país integrado a Occidente y 
con su alma nacional agotada, al igual que en Europa. Sin embargo, a diferen-
cia de otros nacionalistas (Alejandro Venegas, Alberto Edwards Vives, Jaime 
Eyzaguirre, Tancredo Pinochet, Jorge Prat Echaurren), Encina achacaba esta 
decadencia a la educación, no al sistema político, y en ella cifraba las espe-
ranzas de recuperación nacional.
En efecto, se trata de una concepción del mundo apoyada en los valores 
de la Europa contrarrevolucionaria y Encina y otros autores reformularon 
el aparato conceptual del tradicionalismo autoritario desechando antiguas 
referencias monarquizantes. Presagiaron el fi nal de una época histórica, en 
la cual la crisis de dominación de la oligarquía se oponía doblemente a las 
formas políticas democrático-liberales y a las consecuencias prácticas de estas 
ideas, es decir, la democratización social y política y la emergencia de nuevos 
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actores y proyectos socialistas.6 Así se observa la sustitución del autoritarismo 
tradicionalista de justifi cación ideológica del siglo xix por las expresiones 
naturalistas, organicistas e irracionalistas del siglo xx.7 Los iberoamericanos 
que condenaron la democracia igualitaria y exaltaron los proyectos corpo-
rativos habían leído a Edmund Burke, Joseph de Maistre, Juan Donoso Cor-
tés y Juan Vázquez de Mella y, en el siglo xx, a Charles Maurras, Oswald 
Spengler, Carl Schmitt, Giovanni Gentile, José Antonio Primo de Rivera y 
Ramiro de Maeztu.8 
a. La categoría de raza 
Al sostener la concepción organicista de la vida, Encina advertía intermi-
tencias o altibajos en la continuidad del desarrollo histórico, debido, a su 
entender, a los mecanismos de variación y de selección de orden biológico 
y moral. Por ello afi rmaba que el hombre necesitaba asentar a cada gene-
ración sobre la que le precedió y crear la imagen histórica más adecuada a 
su momento presente apelando al orden, la regularidad y la simplifi cación. 
Esta explicación de los fenómenos vitales se completaba con un peculiar 
darwinismo social, el racismo como unidad ideológica estática y una sensibi-
lidad original y perspicaz. De allí que al diferenciar entre el investigador erudito 
6. Algunos autores enmarcan esta disputa en los términos de la polémica entre dos 
escuelas de pensamiento histórico en Francia en el siglo xviii: la tesis nobiliaria (germa-
nista) y la tesis real (romanista). Hasta mediados del siglo xx ello se tradujo en una línea 
corporativista, en el primer caso, con autores como Jaime Eyzaguirre, Osvaldo Lira y 
Philippi; y en una línea nacionalista, en el segundo caso, que destacaba a Alberto Edwards 
Vives y Encina, dentro del pensamiento conservador (R. Cristo y Carlos Ruiz, El pensa-
miento conservador en Chile. Seis ensayos, Santiago de Chile, Universitaria, 1992).
7. Otra línea de trabajo cuestiona la idea de que la singularidad de Chile en América 
Latina durante el siglo xix se deba a la clásica respuesta de haberse asentado en tres 
variables específi cas: la organización institucional temprana y exitosa, la apuesta del Es-
tado para desarrollar la cultura y la distinción afi rmativa de la identidad nacional en el 
contexto internacional. Según Alfredo Jocelyn-Holt Letelier, si bien el siglo xx fi niquitó 
la sociedad tradicional y el gobierno de las élites, no colaboró en la superación de la vía 
autoritaria de gobierno (El peso de la noche; nuestra frágil fortaleza histórica. Santiago de 
Chile, Planeta-Ariel, 1999). 
8. Al respecto, Carlos Ruiz sostiene que en el trasfondo ideológico autoritario de los 
principales textos de historia de las ideas políticas en Chile se denotan dos líneas inter-
pretativas: una que visualiza la continuidad de las formas democráticas desde 1810 hasta 
el siglo xx; y otra que, a partir de este siglo, tiende a la ruptura de la relación inestable 
entre esas formas políticas y una estructura económica industrial débilmente desarrollada 
(«Tendencias ideológicas de la historiografía chilena del siglo xx» En: (1977). Escritos de 
Teoría. Santiago de Chile, nº 2, set. 1977, pp. 121 y ss.). Otros autores sostienen, en cambio, 
la importancia de la construcción de la autoimagen que, incorporando la innovación, 
afecta positivamente a la tradición y da sentido al presente (Hernán Godoy Urzúa, El 
carácter chileno; ensayo de síntesis y de interpretación sociológica. Santiago de Chile, Universi-
taria, 1991). 
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y el verdadero historiador, su fi losofía historiográfi ca se convirtió en teoría y 
justifi cación personal.
En efecto, no fue ajeno a las implicancias sociales y políticas de la idea de 
selección natural. El Conde de Gobineau, Vacher de Lapouge, Ernest Renan, 
Hipólito Taine, Arthur Schopenhauer, entre otros autores, habían confi rmado 
la idea de desigualdad de las razas humanas y enfatizado su carácter de factor 
legitimador y justifi catorio de la situación de privilegio legal de un grupo 
sobre los demás en la sociedad. El mismo Encina afi rmaba la legitimidad 
política de la estratifi cación de la sociedad chilena y desdeñaba el valor su-
perior otorgado al singular mestizaje iberoamericano, pues consideraba que 
había privado al país de un mejor destino histórico. Ello le llevó a privilegiar 
el régimen político de tono conservador —que a su juicio representaba las 
características superiores de la raza chilena— y a sostener que el alma nacional 
se encarnaba en la tradición castellano-vasca aristocrática y santiaguina: 
Nuestra evolución, como todas las que registra la historia, ha sido la re-
sultante de los factores originales, la raza, los medios, etc., condicionados 
por las infl uencias y las vicisitudes del propio suceder […] El régimen 
colonial [por ejemplo] […] nació de la reacción de los factores origina-
les, que forman el punto de partida de nuestra historia; de las estructuras 
mentales y del diverso grado de desarrollo cerebral de los conquistadores 
y de los aborígenes, del sentido en que se resolvió el problema de su 
convivencia, de las características de nuestro medio físico y de la forma 
en que se realizó la conquista; y se desarrolló como parte integrante del 
devenir histórico. No fue un molde preconcebido que imprimió forma a 
la evolución histórica colonial; fue, por el contrario, una forma elaborada 
por esa evolución (Encina, 1955: 373-4).
En un ensayo dedicado al crítico Hernán Díaz Arrieta (Alone) desglosaba 
la cuestión de la raza en la historia para evitar generalizaciones absurdas. Se 
preguntaba primero si la historia debía registrar los cambios en la constitu-
ción étnica de un pueblo que repercutieran en el devenir; luego, cuál era la 
infl uencia relativa de la raza, del medio físico, de los fenómenos espirituales 
y de los acontecimientos eventuales en la historia. En tercer lugar, creía ne-
cesario determinar su presencia en el ritmo que cumplían las civilizaciones 
y en último término, establecer la superioridad o inferioridad defi nitiva de 
las razas humanas.
Fue crítico del impacto de la infl uencia europea sobre las sociedades 
iberoamericanas, en especial desde fi nes del siglo xviii, cuando el contacto 
social directo de sangre a sangre que hacía pesar sobre pueblos más atrasados 
su contenido intelectual, moral y económico, fue reemplazado, a su juicio, 
por una infl uencia marcadamente intelectual, que defi nió de la siguiente 
manera:
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No son las sociedades europeas las que van a pesar sobre las hispanoame-
ricanas, sino las elaboraciones de sus intelectos, a través del libro. No se 
va a producir una imitación vital de organismo a organismo, sino que las 
sociedades hispanoamericanas van a […] ensayar concepciones ajenas a 
su genio y a su grado de evolución, que no han pasado por la prueba de 
la realidad vivida, pues jamás el intelecto ha logrado aprehender sino la 
cáscara muerta de la vida de los pueblos (1952: 678-9).
A través de este concepto organicista explicaba la historia política chilena 
entre 1830 y 1891 como una lucha política continua entre «el genio de la aris-
tocracia» (y su deseo de restablecer un gobierno presidencial tutelado por el 
Congreso) y «la sugestión portaliana» (apoyada en el «peso de la noche» y en 
el contraste entre el desarrollo ordenado y rápido progreso del pueblo chile-
no y las «parodias democráticas» de las repúblicas vecinas). De este modo:
La tendencia racial, en su empeño por forzar la jaula en que la encerró 
Portales, siguió los mismos caminos que observamos en las manifestacio-
nes de la vida instintiva. […] la aristocracia castellano-vasca por los aspec-
tos del régimen portaliano que chocaban con su tendencia ancestral, se 
dividió en hilos, que instintivamente buscaron las junturas y los barrotes 
más débiles de la jaula: el apasionamiento del alma española, su tendencia 
negativa y su pobreza de instinto político; la persistencia del impulso 
revolucionario más allá de su objeto útil; la sensibilidad del mestizo a las 
lucubraciones teóricas y su tendencia a la imitación y al remedo; etc. En 
el fondo de todos los agentes y procesos de la desintegración del régimen 
portaliano […]: el debilitamiento del partido de gobierno, las resistencias 
provocadas por la intervención electoral del Ejecutivo, la idealización de 
las actividades subversivas y de los revolucionarios, el endoctrinamiento 
político, las esperanzas cifradas en el advenimiento de la libertad electo-
ral, el estado delirante producido en el elemento católico por las leyes 
de cementerios y matrimonio civil, etc., está presente la antipatía de la 
aristocracia y su clientela por los aspectos del régimen portaliano que 
chocaban con sus tendencias hereditarias (1952: 6-8).
b. La categoría de intuición
Como hemos señalado, en la nueva historia que pregonaba, el escritor era un 
vocero de las percepciones e intuiciones que le ofrecían su mirada inquisi-
dora sobre el pasado. Por lo tanto, el nexo que atravesaba el devenir histórico 
se manifestaba con independencia de la lógica subjetiva del presente del 
historiador y surgía de los hechos mismos. Añadía que en todos sus aspectos 
—por ejemplo, el desarrollo mental, las transformaciones políticas, la gesta-
ción de las ideas-fuerza o los cambios económicos— la trama del suceder 
iba elaborando un complejo tejido de infl uencias sobre la urdimbre de los 
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hilos más estables, como el medio físico o la constitución étnica. Entonces, 
bastaba:
alterar el grueso o el color de un hilo o cambiar su colocación, para adul-
terar el diseño vital de la tela; […] [bastaba] cambiar la colocación o la 
importancia que un hecho tuvo para matar el encadenamiento histórico 
y tornar ininteligible el pasado (1935: 86-7).
Entonces, el rol del intelectual era decisivo puesto que debía comprender 
los acontecimientos por medio del análisis psicológico de los personajes y 
las situaciones, es decir determinando la conformación del suceder desde el 
mismo pasado en juego y exponiendo el pensamiento propio en la medida 
que fuese corolario de su representación, no armazón ideológica preconce-
bida. De tal manera que la historia se entendía como la corriente simbólica 
de la existencia, cuyos cambios y vicisitudes impedían erigir al pasado, pre-
sente o futuro en rangos individuales de aprehensión del tiempo histórico. 
Los hombres y los hechos se entrecruzaban de diferentes maneras exaltando 
y/o eclipsando, arbitrariamente, las batallas, el cambio moral, las crisis econó-
micas, las transformaciones ideológicas o la evolución político-institucional.
Según Encina, el contenido del propio yo no debía interferir en la com-
prensión de la manifestación de los elementos, para que sus movimientos, 
eclipses y reapariciones tomaran espontáneamente el lugar que correspondía 
a su signifi cación histórica. En este contexto, la naturaleza de la persona hu-
mana y del conocimiento tenían gran importancia y sostuvo que la energía 
vital de cada individuo y de la raza histórica afl uía con límites e intensidad 
variable y se manifestaba en diversas direcciones. Dichos estímulos podían 
provenir del pasado o recibirse de los medios físico, intelectual y moral, e 
inclusive, producirse accidentalmente en el curso de la vida a consecuencia 
de estímulos primarios o por el despertar de un estímulo a sabiendas de un 
acontecimiento eventual. De allí que: 
las ideas de un pensador no pueden ser percibidas por otro pensador tal 
cual germinaron en el autor. Para que la apariencia de comprensión se 
produzca, es menester un trabajo de transformación de la idea, de aco-
modación a la índole de la psiquis que comprende (1934: 3).
La imagen de la verdad o las verdades nacería del contacto fecundo con 
la realidad, es decir como única verdad posible aunque no defi nitiva. No 
se proponía abarcar la totalidad de la vida ni reunir sus observaciones en 
una teoría o sistema, si no escrutar con mirada dispuesta y penetrante en 
la voluntad creadora del hombre, entendiéndola como voluntad de vida, 
potencia y acción del hombre real (1934: 3). La imagen del pasado surgiría 
luminosa una vez que el historiador se convirtiese en antena y estimulara la 
113Aranda • Francisco A. Encina en la historia de las ideas iberoamericanas
repercusión clara y distinta «[…] de revivir en el libro la vida que vivieron 
en la realidad» (1935: 91). 
Encina advertía que el desafío de los sistemas de pensamiento consistía 
en revalorizar el sentimiento y la voluntad en la urdimbre de la vida. Al no 
practicarlo, negaban la misma existencia puesto que se ahogaban las grandes 
sugestiones e intuiciones creadoras de las mejores adquisiciones sociales y la 
colectividad las sustituía por fórmulas políticas y sociales evocadoras de un 
alma y sentido ideológico extraño. Por ejemplo, afi rmaba que los postulados 
y los principios jugaron un enorme rol aparente en el proceso indepen-
dentista iberoamericano y sólo algún papel efectivo, pues «[…] el concepto 
abstracto de libertad que, según los historiadores y los fi lósofos políticos, 
presidió la emancipación americana, sólo existió en su propio razonamiento 
indigerido que extrajeron de sus lecturas» (1935: 3).
En cambio, afi rmaba que el alma de la revolución estaba conformada por 
sentimientos y móviles diversos: rechazo del criollo por el peninsular, deseo 
de comerciar libremente, aspiración de mando, creencia en un futuro de 
grandeza y prosperidad material y moral, impulso prematuramente provoca-
do por causas accidentales de dejar el seno materno, etc.  Y todo esto se había 
concretado en la palabra independencia, que había infl amado los ánimos, y en 
el postulado libertad, que había informado el alma de la revolución. Si bien 
no importaba su irrealidad —pues ya nadie le daba el sentido que en décadas 
posteriores le atribuyeron los historiadores— sí importaba el conjunto de 
aspiraciones que simbolizaron (1940).
De esta manera, Encina adscribió la categoría intuición al método históri-
co y destacó su realismo frente a las conclusiones puramente racionales:
de la escrutación de las conexiones del proceso o hecho que estudiamos 
con los demás aspectos del momento histórico, de sus antecedentes y de 
sus consecuencias, los elementos de la representación se van adhiriendo a 
nuestro cerebro como las limaduras de hierro al imán, y acaban por cuajar 
en una representación (1953: 384-5).
c. La categoría de nación
Encina identifi có el desarrollo nacional en clave de interpretación romántica 
como la marcha ininterrumpida de la sociedad hacia el progreso, en la cual 
la sobrestimación del factor racial lo llevó a recelar del ideario democrático y 
libertario de la República, defendido, a su entender, por ideólogos y soñadores, 
tal como solía denominar a los intérpretes históricos liberales y conservado-
res del siglo xix.
Este pensamiento liberal tenía una larga tradición en Chile, propiciado 
por la presencia de destacados pensadores y escritores argentinos que en el 
primer tercio del siglo xix se habían refugiado en el país vecino huyendo del 
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régimen de Juan Manuel de Rosas. En esos momentos el orden portaliano 
se había consolidado y la apertura de la discusión política se manifestaba en 
la aparición de gran cantidad de periódicos políticos de orientación tanto 
conservadora como liberal, algunos de los cuales adoptaron la actitud agresi-
va y violenta de la prensa de combate chilena; por ejemplo, El Diablo Político 
(Juan N. Álvarez), Cartas Patrióticas (Diego Benavente) o Guerra a la Tiranía 
(Juan E. Ramírez).
Recordemos que el Romanticismo chileno se había inspirado en la lite-
ratura francesa y sus objetivos eran el liberalismo en política y el romanticis-
mo nacionalista en cultura, sobre la base del rechazo de la tradición hispánica 
y católica. Una fi gura de renombre fue la de Andrés Bello, hacedor del Chile 
moderno mediante su acertada intervención política, jurídica y educativa. 
Entre sus cultores se destaca José Victorino Lastarria, quien estimuló desde 
la docencia en el Instituto Nacional la formación de ciudadanos críticos del 
pasado político y social y aptos para la empresa democrática. Mientras que la 
presencia de José Joaquín de Mora fortaleció la vertiente francesa difundien-
do la obra de Walter Scott, Chateaubriand y Lord Byron. 
Más tarde, la Generación de 1842 sentó las bases de un importante movi-
miento que buscaba captar las aspiraciones populares en el sentido de esta 
crítica del pasado, del elogio del progreso futuro y de la exaltación de los ras-
gos típicos del hombre y del paisaje nativo. Esta generación estuvo integrada, 
entre otros, por Lastarria, Salvador Sanfuentes Torres, Juan N. Espejo, Fran-
cisco Bilbao, Federico Errázuriz Zañartu, Manuel A. Matta, Ignacio Zenteno 
Gana, Guillermo y Alberto Blest Gana, Diego Barros Arana y Benjamín 
Vicuña Mackenna. A partir de la segunda mitad del siglo xix la conquista 
de las libertades se convirtió en el supremo valor al cual se encomendaba la 
República: en lo económico, para remover los obstáculos a los intereses de la 
alta burguesía; en lo electoral, para permitir su predominio político. 
Continuando esta tradición, el discurso historiográfi co encinista resalta 
a la cultura como instancia indispensable para la totalidad del dinamismo 
social y por ello coordinó un conjunto de signifi caciones que, al transmi-
tirlas con instrumentos históricos y personifi carlos en símbolos, aparecieron 
enunciados como proposiciones formativas del ser nacional. Si los textos 
recrean su propio campo social de percepción, la fortaleza del historiador 
chileno ha radicado en el hecho de presentar líneas abarcadoras de la vida 
nacional (sociedad, política, economía, fi nanzas, milicias, ideas, cultura, arte, 
religión), para colaborar en la defi nición hacia adentro y hacia fuera del 
propio país. Como afi rma Charles Griffi n, Encina «[…] es chileno hasta la 
médula de sus huesos» y ello se trasunta en la fuerza interpretativa de sus jui-
cios, en ocasiones intimistas y apostando a construir una nueva legitimidad 
de la historia nacional (Griffi n, 1957).
Por otra parte, el historiador buscó infundir renovados bríos nacionalis-
tas aleccionando a sus lectores de que toda la colectividad —en ocasiones, 
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encarnada en fi guras presidenciales, militares, intelectuales, etc.— forjaba la 
nación. La identifi cación entre el pueblo y el gobierno era clara e imperati-
va. Esta concepción, casi dieciochesca, no le impidió repensar la historia en 
términos epocales y atacar la falsa ilusión de los intelectuales que se forjaban 
visiones limitadas y alejadas del sentido integrador de la vida. Creemos que 
la historiografía encinista cumple el triple axioma del Nacionalismo (según 
Isaiah Berlin): que la pertenencia de los hombres a grupos particulares los 
defi ne en su carácter y forma de vida; que el patrón vital de una sociedad 
articula las metas comunes reconocidas por cada individuo ligado al todo 
orgánico o nación y, fi nalmente, que sólo existen principios válidos en la uni-
versalidad de mi nación (Berlin, 1983). Esa piedad para con el suelo nacional 
—al decir de Charles Maurras— vertebra la narración encinista exigiendo 
una praxis defi nida frente a la amenaza de la vulnerabilidad de los derechos 
de los habitantes, es decir el retorno de una jefatura política superadora de 
querellas partidarias e ideológicas.
En el acervo encinista, Nación y América eran entidades excluyentes e 
irreconciliables, desde los momentos fundacionales del Estado chileno y du-
rante casi todo el siglo xix. Así, en la historia nacional se manifestaba que la 
realización favorable de uno de los términos suponía, concomitantemente, 
el aletargamiento de la confi anza depositada en el otro. Por ejemplo en su 
Historia de Chile... afi rmaba, respecto del periodo 1817-1861, que la ausencia 
del sentimiento de la nacionalidad había liberado odios, ambiciones perso-
nales y faccionalismos ideológicos y políticos sobrepuestos a los intereses y la 
existencia misma de la patria y defi nía al americanismo como:
un sentimiento romántico, sin consecuencias prácticas trascendentales. Se 
hablaba a cada momento de intercambio comercial entre las secciones 
de América […] Portales quiso convertir esta solidaridad verbal en un 
verdadero Zollverein hispanoamericano; pero […] la gravitación […] de 
las realidades económicas, y la política comercial de los pueblos europeos 
y americanos, disiparon la fraternidad antes de convertirse en hechos 
(Encina, 1948: 65).
En contrapartida, entendía al Estado como el sino constituido por el 
pueblo que recurría a sus formas (estirpe, solar, patrimonio, familias, patria) 
para mantener la honorabilidad de su personalidad. No era un ideal, sino 
un conjunto interrelacionado de hechos donde debía existir una minoría 
poseedora de instinto político que, más atenta al respeto de la constitución 
viviente que a la letra de la constitución escrita, representase al resto de la 
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nación en la lucha de la historia.9
Asimismo, al defender la tradición como condición espiritual sine qua non 
de la construcción política nacional, Encina reforzaba la concepción perso-
nalista del gobierno. Por ejemplo, disuelto el clima sociopolítico imperante 
antes de 1810, éste no había sido reemplazado, en su opinión, por ninguna 
experiencia nueva y «el interregno entre el pasado muerto y el futuro que 
aún no nacía» se produjo porque:
no fl otaba en la atmósfera el mandato invisible de los muertos, el legado 
de su experiencia, que regula la conducta de los vivos, frenando o con-
dicionando los impulsos de las nuevas ideas y sentimientos que nacen 
espontáneamente o surgen por imitación (1948: 623-4).
d. La categoría de genio
En su obra La literatura histórica chilena y el concepto actual de la historia refl exio-
na sobre ciertos tópicos relativos a la defi nición del sujeto de la historia («los 
grandes impulsos gestados en el subconsciente colectivo» que para darse a 
conocer «se han encarnado en algunas de las grandes fi guras de la historia»), 
la noción de verdad histórica (que incorporaba «la verdad de los actores», 
«la certeza del autor» y «la historicidad de los conceptos») y la metodología 
(o enfoque totalizante del momento histórico en estudio «ampliándolo en 
el espacio y en el tiempo para que resalten las conexiones de sus diversos 
aspectos y el encadenamiento emerja espontáneamente a la superfi cie») (Ibí-
dem, 1935).
En este marco, valorizó la política como el modo favorable en que la 
existencia histórica fl uía, se afi rmaba y crecía. «Ser el sino o sufrir el sino», 
según el dilema bergsoniano, estimulaba a los hombres a seguir el impulso 
cósmico o energía vital hacia esa preeminencia que aunaba lo propio de la 
raza y de la tierra y se convertía en «patria, orientación, dirección y necesidad 
de acción», en suma, en la búsqueda de la vida política (Spengler, 1950).
Es decir, cifraba sus esperanzas en la fi rmeza psicológica y la conciencia 
del hombre de Estado, quien era, ante todo, un conocedor de hombres, situa-
ciones y posibilidades. Ese hombre distinto se identifi caba, en un momento 
histórico dado, con el sino/genio/espíritu/volkgeist y se tornaba necesario 
para la época y las personas que conformaban la Nación. Al crear la tradición, 
agregaba Encina, empujaba a los demás a seguir su propio ritmo y enorgulle-
cerse de su obra, desencadenando un Estado en forma que ya no lo requería a 
él para mantenerse (Vives, 1997). Al contrario, la toma de conciencia de sus 
9. En su Historia de Chile... por ejemplo, el examen de la Constitución de 1833 ocupa 
sólo un capítulo de la Décima Parte (Historia de Chile; desde la prehistoria hasta 1891. Tomo 
11, Santiago de Chile, Nascimento, 1948).
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limitaciones volvía segura, o sea predecible, a esa cultura.
El ministro Diego Portales resumía, a juicio de Encina, las virtudes del ge-
nio creador en la historia nacional. Mientras que para los políticos de su tiem-
po, la forma de gobierno, la Constitución y las leyes constituían los destinos 
de un pueblo, para Portales sólo eran expresión de las ideas, sentimientos y 
tradiciones del organismo social y si eran transplantados del pueblo que los 
creó a otros diversos, se volvían un factor de anarquía antes que de progreso. 
«El estadista —decía el historiador— sólo imprime forma coherente a las 
fuerzas sociales y a sus transformaciones» (1948: 503).
El gobierno era, entonces, una entidad abstracta, un símbolo llamado 
Presidente de la República, separado de la persona que lo ejercía. Su poder 
electoral era superior al resto de la opinión pública y debía guiarla sin do-
blegarla, pues:
El prestigio reside en el cargo, en la entidad abstracta que sirve de más-
cara al mando efectivo de un individuo de capacidad política real, ya sea 
el mismo Presidente o alguno de sus ministros. Al terminar su mandato 
o al enfermar el Presidente en ejercicio, lo reemplaza la persona que él 
indique dentro de las normas éticas y constitucionales que presiden la 
adopción. El gran elector, el representante del setenta al ochenta por 
ciento de la masa inerte, no necesita ser halagado […] [sino que debe] 
estar respaldado por vigorosas fuerzas espirituales (10-2).
 
En efecto, frente a la crisis del Centenario y la de los años treinta, Encina 
rescató un sistema alternativo de participación social jerárquica basado en 
la valoración del cambio gradual y la exaltación simbólica de los dirigentes 
de la Primera República y que fusionaba el antiliberalismo, la autoridad y 
la sensibilidad social para cooptar a los antiguos grandes propietarios agra-
rios, los nuevos magnates industriales y bancarios y los emergentes sectores 
sociales medios y obreros. Tal como había acontecido en los orígenes de la 
nacionalidad, justifi caba la voluntad resuelta del gobierno impersonal —a tra-
vés de sus élites— para enfrentar, sin obstáculos ni dilaciones, los problemas 
y sus soluciones, lejos de devaneos idealistas y superador de las contingencias 
ideológicas y partidarias (1964b).
Al afi rmar la legitimidad de las minorías como instancia de poder y la 
percepción como método cognoscitivo, intentó construir un discurso su-
prapartidario autoritario en benefi cio de la Nación. Éste debía enfrentar los 
tironeos políticos de los sectores medios y populares urbanos y construirse 
sobre la restauración de un hecho considerado colonial: es decir, la existencia 
de un poder fuerte y duradero superior al prestigio de caudillos y facciones 
y el respecto a la autoridad en abstracto. Este tipo de pensamiento político 
articuló y resignifi có las demandas e intereses de diversos grupos sociales y la 
obra de Encina fue una de sus fuentes, quien en el segundo tomo de Portales 
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hacía suya la noción spengleriana de la gran política. Esta signifi caba eliminar 
el azar creando una tradición, bajo la responsabilidad de «una minoría que 
incluya en su esfera todos los talentos, que se encuentre en armonía con el 
resto del país gobernado y que decida con la seguridad de la sangre y no del 
intelecto» (265).
Asimismo, esta idea estaba relacionada con una visión conservadora de 
la historia, apuntalada sobre las nociones de la autoridad fuerte, el orgullo 
de clase, la disciplina, el amor al orden y progreso y el pragmatismo político. 
Según Encina, estas categorías se habían manifestado en la historia nacio-
nal a través de la República pelucona, conservadora o portaliana (es decir, 
los Decenios) y asemejando el alma de la colectividad a un organismo vivo, 
advertía que su crisis y desintegración eran inevitables. Esta concepción na-
turalista de la sociedad repercutió grandemente en la visión de la educación, 
el desarrollo económico y el sistema político, puesto que prácticas como el 
latifundio, el inquilinato, el sufragio censitario, la acción represiva del Estado 
y el gobierno paternalista (por parte de la dirigencia política y de la Iglesia) 
se habían constituido en los principales resortes de poder, en especial en la 
transición hacia el siglo xx. 
Pero la obra de Encina omite, creemos, una consideración fundamental, 
sobre todo en esos momentos (primer cuarto del siglo xx) en que la de-
mocracia liberal ya estaba consolidada en el mundo occidental. Se trata del 
confl icto entre clases al interior de la sociedad y al dominio de uno de estos 
grupos en virtud de su mejor expectación económica y política. En su lugar 
argumentaba que la crisis moral era el origen de la decadencia del espíritu 
de nacionalidad, puesto que éste había desarrollado una admirable sugestión 
por las ciencias, artes e instituciones de origen europeo a costa del debilita-
miento de la propia voluntad de lucha y dominio, del orgullo y la ambición 
de ser un gran país (1972). 
En esta línea de comprensión, estimaba que los estallidos sociales de las 
últimas décadas del siglo xix y principios del xx tenían sus raíces en la 
antinomia entre los propios elementos físicos poco adecuados —a su enten-
der— para una vigorosa expansión agrícola, como favorablemente aptos para 
la actividad industrial, y las aptitudes de la raza, generosa para con la agricul-
tura pero no para con la actividad manufacturera y comercial, todo lo cual, 
sumado al excesivo contacto comercial con Europa, Estados Unidos y la 
vecindad argentina, habían contribuido, también, a producir cierta debilidad 
económica. En consecuencia, en la lógica histórico-ideológico-política en-
cinista no cabía la relación entre aquellos hechos y la falta de entendimiento 
de la dirigencia chilena frente a tal trascendental cambio, como tampoco 
el impacto continental de las consiguientes luchas interiimperialistas en el 
mundo occidental.
Palabras fi nales
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El discurso histórico tiene, como analizamos, una lógica explicativa, pues 
sus proposiciones sobre la realidad expresan aserciones y construyen una 
mediación entre el referente y lo referido que tiene evidencia empírica. Si 
bien el discurso es emitido por una persona, su análisis se enriquece con el 
estudio de la interacción social y del horizonte de la recepción que conjuga 
implicaciones intrínsecas y extrínsecas a la obra, al autor y al receptor. Consi-
deramos que la escritura encinista se circunscribe en estos límites puesto que 
nuestro propósito ha sido enmarcarla en un universo discursivo más amplio, 
en el cual lo ideológico es una parte componente que nos sumerge en una 
red más amplia de conexiones sociales. 
El examen de la historia de las ideas nos planteó la conexión entre el 
texto, la política y el contexto, como dimensiones de la condición humana 
universal. Hemos observado que en la producción historiográfi ca de Encina 
se destaca la presencia signifi cante de categorías, de ideas-fuerza como raza, 
intuición, nación y genio, infl uyendo en las circunstancias concretas de la so-
ciedad chilena en el confl ictivo tránsito del siglo xix al xx. La textualidad 
encinista fue parte generadora y benefi ciaria de ese mundo que atravesó el 
derrumbe de la República presidencialista hacia 1891. En efecto, el historia-
dor irrumpió en el ámbito académico a través de una radiografía —propia 
del liberalismo de fi n de siècle— que desnudaba, por ejemplo, las falencias 
del sistema educativo en la formación de las capacidades económicas del 
habitante chileno y esa debilidad se completaba con juicios severos sobre los 
dirigentes, intelectuales y publicistas chilenos del siglo xix que habían erra-
do, a su entender, el diagnóstico sobre la potencialidad física y económica 
del territorio nacional. 
Pretendió una visión total del pasado nacional que suscitara nuevas cate-
gorías analíticas, libres de juicios moralizadores, y tan necesarias para el pre-
sente como que éste último viniese a ser una consecuencia del primero. Con 
frecuencia repetía: «creemos comprender mejor el momento que vivimos, 
siguiéndolo hasta sus raíces» (1935: 189). Y la historia, que en su opinión era 
la obra intelectual resultante de un trabajo colectivo de pensamiento, no era 
necesariamente homogeneización discursiva en tono semántico y lingüísti-
co, pero sí herramienta para hallar su identidad y, sobre todo, su lugar en la 
memoria social:
[es] la comprensión de la vida pasada en toda su profundidad y amplitud, 
[…] cuya visión jamás se alcanzará desde el fondo de una biblioteca o 
desde el sótano de un laboratorio. Sólo viviendo intensamente la vida de 
hoy, se puede alcanzar la imagen de la vida que pasó (1935: 6).
Desde ese momento escogió la trama histórica para relacionarse con sus 
contemporáneos y a partir del extrañamiento de la vida pública y académica 
produjo su interpelación a la nación. Aunque los años treinta habían recon-
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fi gurado el ambiente ideológico-político europeo mediante totalitarismos 
de variado cuño, Encina ya tenía delineada su empresa historiográfi ca, por lo 
cual su posición dentro del campo intelectual chileno le llevó a sostener una 
relación nada sencilla con las signifi caciones legadas por generaciones pasa-
das y coetáneas. De hecho, reivindicó una narratividad histórica centrada en 
las relaciones crecientemente contrastantes entre la oligarquía chilena y otros 
sectores sociales. En esa denuncia melancólica del país que pudo haber sido, 
estaba el deseo por revertir la situación desde una nueva relación contractual 
entre el gobierno y la sociedad, la que, a su juicio, debía amplifi car el eco 
portaliano procedente de un capítulo importante en la historia nacional.
En tal sentido, su escritura despliega signifi cantes que promovían prác-
ticas sensibles y favorecedoras de la creatividad frente a las concepciones 
mecanicistas. Siguiendo la clasifi cación de las ideas políticas según Carlos 
Egües, consideramos que las categorías propuestas por el historiador chileno 
se ubican entre aquellas formas de pensamiento involucradas con momen-
tos polémicos de la actividad histórico-política y que, si bien apuntaron a 
conmover y despertar adhesiones, registran, no obstante, un nivel anterior de 
refl exión sobre la teoría y la praxis política. Si como señalaba Henri Bergson, 
el élan vital de cada cultura es una multiplicidad fl uida e indivisible, sólo ac-
cesible mediante la intuición, el sujeto histórico se libera en ese remolino de 
fuerzas innatas pugnando por expandirse. En palabras de Encina, signifi caba 
interrogar y comprender las manifestaciones del pasado que había engen-
drado el presente despojándose del propio yo y anulando prejuicios, afectos 
e ideas turbadoras de aquella visión. En el mundo del historiador la libertad 
se mueve por propio ímpetu y ayuda a aclarar malentendidos y restablecer 
signifi cados, en especial porque, según Encina, la revisión del pasado nacional 
exigía rehacer los personajes, quitar los comentarios tendenciosos y mostrar 
los aspectos preteridos; en una palabra, dejar de lado los agravios, las ideas 
políticas y los sentimientos religiosos y patrióticos propios (1935, 1951).
El discurso encinista, transparente y opaco al mismo tiempo, ancló en la 
sociedad chilena mediante movimientos de apartamiento y de retorno capa-
ces de articular las determinaciones históricas. De esa manera descubrimos 
en las categorías analizadas su carácter instrumental de raíz sociológica, el 
cual contribuyó a crear un perfi l de sociedad, de cultura, de país que tuvo 
en cuenta los esquemas de posibilidad existentes. Pero también recordamos 
que las tramas discursivas contienen resistencias, tensiones y exclusiones que 
expresan las variaciones, los disensos y los cambios experimentados por los 
diversos grupos sociales. En síntesis, no hay rumores homogéneos, sino poli-
fonía de voces que coaccionan permanentemente la cotidianeidad social. 
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